
. .  . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

CUARTO CONGRESO INTERNACIONAL DE INVESTIGACIÓN de la Facultad de Psicología de la Universidad Nacional de La Plata 199 

“INVESTIGACIÓN-ACCION: ABORDAJE NO VIOLENTO DE PRÁCTICAS SOCIALES VIOLENTAS” 

Cufré, Leticia y Duering, Emiliano  

Universidad Veracruzana/Universidad Autónoma de Querétaro 

Jacaranda33@hotmail.com 

RESUMEN 

A partir del año 2007,  en México, se incrementaron las diversas modalidades de violencias, lo que ha 

repercutido en una gran pérdida de vidas y que ha producido profundas transformaciones en la vida 
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cotidiana, en las relaciones entre grupos y personas, afectado la confianza en las instituciones, 

deteriorando el tejido social en general y, por esta vía,  también se afectan los derechos ciudadanos y se 

transforma hasta la concepción misma de “normalidad”. No parece ser un problema exclusivo de 

México; sin embargo, provoca desaliento el hecho de que en la última década, las estrategias 

policíacasno han podido reducir el problema y, en ocasiones parecen agravarlo. Ante esta situación un 

equipo de investigadores y expertos en diversas áreas (estudios socioterritoriales, comunicación, 

psicología, ciencias políticas y sociales) , decidimos colaborar con el Gobierno de la Ciudad de México 

con el objetivo de lograr un abordaje no violento de las prácticas sociales violentas como un intento de 

explorar nuevos caminos hacia una vida social y psicológicamente más pacífica, en la que, a diferencia 

con lo que sucede en las sociedades “pacificadas”, se preserven los Derechos Humanos, civiles e 

individuales de las personas.  

El tejido social sufre duros embates tanto por la violencia delincuencial como por otras violencias a lo 

que se suma la falta de credibilidad en las instituciones sociales que dejan a los sujetos librados a fuertes 

sentimientos de indefención e inseguridad. 

Con un trabajo de investigación-acción, iniciado en los primeros meses del año 2013, se pretende 

aportar a la construcción de una conceptualización más amplia de las violencias actuales y a una forma 

de intervención que parta de la necesidad de recomponer y reforzar el tejido social como una 

posibilidad de que conjuntamente con vecinos de colonias populares, con una institución civil, con el 

sector gubernamental local y con dos universidades, para que se instrumenten estrategias tendientes a 

contener la que parece ser una imparable escalada de prácticas sociales violentas.  El trabajo se inició en 

10 colonias de la Ciudad de México, escogidas por sus altos índices de marginación y violencia. Las 

estrategias que implementamos, a la manera de clúster son básicamente cuatro: 

Que los vecinos se apropien del territorio de la propia colonia. Para lo que se realizó con ellos, la 

planificación participativa de microespacios públicos en cada colonia; que vecinos y vecinas de colonias 

marginales de la ciudad de México sientan y actúen como protagonistas de sus propias vidas, 

fortalezcan su identidad y pertenencia a la vida social y/o colectiva. Las actividades principales 

correspondientes a esta estrategia son trabajos de comunicación participativa mediante el uso de 

recursos que pueden ser dominados por las personas de la comunidad; que existan espacios en los que 

los vecinos puedan ejercer conductas solidarias y de ayuda,  mediante la organización de grupos de 

pares (jóvenes, adultos mayores y mujeres) de ayuda mutua; contar con un modelo de intervención en 

prácticas sociales violentas que, sin ejercer violencia,  sea eficaz, eficiente y que pueda adaptarse para 

su réplica en otros casos. De ahí la organización de un dispositivo de investigación evaluativa. 

Trataremos de resumir los avances de este trabajo, poniendo énfasis en sus aspectos metodológicos.   




